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			Capítulo 1:
¿Para qué estamos aquí?

			Cuando Sara comienza a escribir no recuerda edades, ni sexo, ni mundo. Desaparece entre los papeles, le fascina contar historias.

			Según el día narra relatos sobre elefantes rosas o sobre besos juego de tiempo chicle. Le gusta sorprender en sus clases, sin embargo esa mañana se siente extraña. Otra vez ese sueño pasado del divorcio: peleas y miedos. Afortunadamente, la mezcla final onírica es divertida. Cuando cesan los gritos y las discusiones se sienta en una silla. Flota hasta alcanzar el techo y darse un ligero «cosqui». Entonces suena una carcajada: «los sueños casi siempre tan complejos» piensa Sara. «Me quedo con la risa, hoy hablaré de su importancia», se dice con una sonrisa mirándose en el espejo.

			Sara capta cuentos como extraños pétalos de seda. Pertenecen al trébol de cuatro hojas de «La Buena Suerte» de Álex Rovira y Fernando Trías de Bes.

			Tras algunos años impartiendo clases de lengua y literatura ahora tiene una oportunidad maravillosa. En este curso desarrolla por fin la nueva pedagogía con la que tanto tiempo lleva soñando. En el instituto apuestan por la innovación y entre las asignaturas optativas ofrecen «robótica» y otras materias como la de nuestra protagonista: «Educación Positiva». Un método para enseñar a los chavales a comunicarse, a hablar en público. Lo novedoso es que Sara se adentra en las personas, en sus talentos y en sus emociones. Algunos dicen que se cuela en los pensamientos: «esta seño lee la mente, cuidado, jiji» bromean sus pasados alumnos de literatura. Lleva una década investigando ¿por qué la expresión oral o la oratoria ha abandonado prácticamente las aulas?

			Sara tiene algunas arrugas traviesas en su rostro. El pelo lacio como si acabara de salir de un alisado japonés y, la mirada de niña misteriosa. Puede que sea por aquel libro que le regaló su abuela Carmen. Pocas personas conocen la existencia del manuscrito, ni siquiera su expareja había contemplado esas páginas. De hecho cuando Sara acude a «La Estrella Mágica» casi siempre lo hace de noche, a la luz de una vela o ante la luna llena. En contadas ocasiones viaja con el libro a las clases. El alumnado recibe el privilegio de su lectura, aunque curiosamente no ven las letras. ¿Qué tiene de fascinante esa vieja obra? Está claro que no se compra en librerías y tampoco se descarga en ningún formato. Al olor de sus páginas con más de 100 años o puede que 1.000 (quizás no haya nacido aún, hay libros que desafían las barreras del tiempo) Sara se transforma. Este amuleto reúne peculiaridades diversas.

			La lluvia tiene previsto pasearse durante toda la mañana. La tormenta está acompañada de relámpagos y otras estridencias. Así que aparece casi empapada en su primera clase en ese otoño recién estrenado de septiembre.

			En el aula no falta ningún detalle digital: pizarra electrónica, por supuesto ordenador y hasta señal wifi con intensidad. Sin embargo una persiana da más oscuridad a la estancia porque está rota.

			La mayoría de los adolescentes no se percata de su presencia. Están charlando alborotados. Algunos se lanzan bolas de papel; otros se pasan los auriculares y el móvil, incluso intercambian empujones cariñosos de buenos días, aunque más de uno duerme literalmente en la mesa. La primera hora está cercana a las sábanas. Hoy apetecen aún más con la lluvia.

			Sara es delgada, con una piel pálida que contrasta con la oscuridad de su cabello casi negro. Con una altura llamativa gracias a sus botas, quizás descalza tendría una estatura media.

			Entra Elsa, la directora del instituto y la mayoría de los chicos se sientan. Alguno remolonea mientras ella pide silencio:

			—Sentaos, vamos, os presento a Sara S., como os conté la semana pasada, ella os dará esta asignatura optativa de oratoria.

			Elsa hace una pausa para contemplar sus rostros y contar el número de asistentes, concretamente 28.

			—Como verás se han apuntado muchos, el título que le has puesto de «Educación Positiva» está claro que les gusta. Son todo tuyos. Me marcho, si alguien se porta mal, mándalo a mi despacho.

			—Gracias Elsa. Estoy segura de que eso no será necesario. Todos vienen voluntariamente a esta nueva materia. Esa es la ventaja de ser optativa. ¡Buenos días, bienvenidos!

			Elsa cierra con firmeza la puerta del aula lanzando un saludo rápido a Sara. La profesora no comienza como están acostumbrados inmediatamente a hablar. Se queda mirándolos, pasando uno a uno sobre sus caritas de sueño, de nervios y de hormonas. Tras unos minutos eternos para algunos chicos, Sara interrumpe el mágico silencio:

			—¿Para qué estáis aquí?

			—¿Quééé? —dice en tono atrevido Violeta—. ¿Qué para qué estamos aquí? ¿Usted lo sabrá, no?

			Comienzan casi todos a reír.

			Nuevamente una pausa, mucho más breve, en la que Sara insiste:

			—¿Para qué estamos aquí?

			Marco levanta la mano como acto reflejo y contesta: —Para aprender.

			Algunas voces lo interrumpen diciéndole que deje de pelotear.

			Sara pide por primera vez silencio diciendo:

			—Por favor… ¿Sergio te molesta la respuesta de Marco? Rosa pregunta:

			—¿Cómo sabe su nombre, si es el primer día? 

			—Tengo poderes, leo el pensamiento y especialmente las emociones —contesta Sara con una sonrisa.

			Ahora sí, la clase se funde en una carcajada musical al unísono. Todos ríen, aunque algunos consideran en su interior la capacidad de Sara como algo mágico.

			Lo cierto es que lleva casi dos décadas en la enseñanza. Casi siempre se permite romper barreras de estrés recogiendo las fichas de sus futuros alumnos lo antes posible. Observa sus fotos, incluso los busca en redes sociales. Es fácil leer parte de sus vidas en Instagram o Twitter. También contempla a muchos en Youtube, así que cuando se pone ante ellos normalmente recuerda casi todos los nombres, habilidad que afina en pocas clases.

			Está claro que «Educación Positiva» es una asignatura distinta. Sara se dirige a la mesa del profesorado. Abre una de las bolsas que trae y saca un tierno cojín de colores. Lo abraza y se presenta:

			—Me llamo Sara, era profesora de literatura, a veces hasta de lengua. Ahora no enseño nada. Comparto experiencias para que entre todos mejoremos nuestra expresión oral. Me apasiona la Comunicación Positiva. Puede despertar dones dormidos desde hace décadas. Por eso muchos alumnos me llaman «Motivadora de Talentos».

			Hace una ligera pausa, estruja aún más el cojín hasta que se da la vuelta y a modo de ramo de novia americana lo lanza. No causa heridas, solo risas, risas curiosas y contagiosas. El golpe lo recibe Lydia, que como si quemara no sabe que hacer con él en las manos. Sara les explica que todos se van a presentar brevemente abrazando el cojín. Comentarán para qué están aquí.

			Lydia balbucea su nombre comprensiblemente agitada. Es «rara» la clase para ellos hasta el momento. La profesora le pide:

			—Por favor Lydia levántate. Cuando hablemos, cuando hagamos una breve exposición, nos ponemos de pie y proyectamos con energía nuestra voz para que los compañeros nos escuchen. Después te das la vuelta, lanzas el cojín y sigue otra persona, gracias.

			Lydia se pone en pie a las 8:35 de la mañana, cuando la temperatura no es elevada, es extraño el exceso de calor. Sin embargo esta jovencita tiene segundos suficientes para padecer sudoración y temblores aparentemente invisibles. Si observamos sus piernas parece que está a punto de perder el control de la orina. Es un «mal de San Vito» provocado por la taquicardia. En resumen, diagnóstico: «pánico escénico». Algo pasajero que se convierte en crónico si la persona en cuestión sigue sin practicar oratoria.

			Tras romper esa barrera inicial que dura unos segundos, aunque ella la siente como si fueran horas, pronuncia su nombre a tropezones:

			—Ly…Lydia Anan…gulooo —repite acelerando lo máximo que le permite su lengua asustada—. Soy Lydia, estoy en 1ºB de bachillerato de sociales. Tengo 16 años. Creo que estoy aquí para aprender.

			Lydia tira el cojín sin mirar y así se suceden muchas palabras atropelladas, tartamudeos, incluso reflexiones variadas.

			—Estoy aquí porque a mi Madre le gustó el título de la asignatura, Educación Positiva…; para pasar un rato positivo; porque me da miedo hablar en público; estamos aquí para sacar buenas notas ¿no?; me he apuntado porque parece una asignatura facilona —llegan carcajadas tras la respuesta con gracejo de algún compañero.

			El cojín regresa a las manos de Sara. Cumple su función de serenar, de romper el hielo en el grupo, de generar confianza en las personas. Nuevo momento de silencio, los observa con mayor curiosidad:

			—¿Para qué estáis separados? ¿Os apetece compartir mesa con compañeros?

			—Sí, sí, sí… —el ruido no se hace esperar.

			Sara les permite mover el mobiliario de la clase siguiendo sus deseos. El estruendo es significativo aunque rápido, tanto como para que llame a la puerta Alberto, profesor de inglés.

			—¿Sucede algo? ¿Qué pasa aquí? —Mirando amenazante a los chicos y trasladando después sus ojos hacia Sara—. Disculpa, no te había visto, debes ser nueva ¿verdad?

			—Sí, después nos saludamos, me apetece seguir la charla, ¿vale? —contesta relajada Sara. 

			—Por supuesto, nos vemos en unos minutos en la sala de profesores.

			Alberto cierra la puerta y Sara les pregunta mientras se pasea entre los huecos de las mesas:

			—¿Estáis más cómodos así?

			—Sí, sí, sí… —contestan casi todos.

			—¿Para qué estamos aquí? —redunda Sara.

			—Para pasarlo en grande —vomita Sergio.

			—Exacto —responde Sara veloz como la luz. 

			Todos ríen.

			—Entonces nos vamos al patio —interrumpe Silvia.

			—Será más divertido si os quedáis. Quiero que sepáis que estamos aquí y ahora para disfrutar de este instante. Solo tenemos el regalo Presente para ser felices y… cuando somos felices damos a los demás sin esperar nada a cambio. Venimos a la vida, a este breve paseo para «pasarlo en grande» como acaba de decir Sergio. Un truco para pasarlo muy bien está en que localicemos nuestro don principal para ayudar a otras personas. Se trata de averiguar qué habilidades tenemos para desarrollar una profesión que nos apasione.

			—Y que tenga salida —corta Antonio muy seguro.

			—¿Qué profesión creéis que tiene hoy en día mayor salida laboral?

			—¡Abogado! —grita Sergio.

			—Forense, porque la gente sigue muriendo —explica Silvia mientras se parte en carcajadas.

			—Un argumento de peso, a los forenses no les falta clientela potencial —bromea Sara despertando una nueva oleada de risas. 

			—¡Verdad!

			—Si estudias una carrera o aprendes un oficio porque supuestamente tiene salida, pero no te gusta, ¿serás más feliz o menos? —cuestiona Sara.

			—Menos… —responden alborotados.

			—Conclusión, que a Silvia le gusta bailar con los muertos—. Contesta travieso Antonio.

			Las carcajadas se acumulan en tropel hasta que un nuevo silencio atraviesa la clase.

			—Hay personas que adoran las alturas y volar. Hay personas que aprecian el tacto de la madera, otras son felices peinando… ¿puede que un ser humano sea feliz comprobando qué le pasó a otro para llegar a la muerte?

			—Claro —contesta Silvia entre una ausencia apreciable de risas.

			—Ninguna profesión es mejor o peor, ¿vale? Entonces, ¿para qué estamos aquí?

			—Para ser felices… —contestan algunos. 

			— No os he escuchado —sujetando sus orejas a modo de juego. 

			— ¡Para ser felices! —Aumentan el volumen.

			—¿Y…?

			—¡Y para ayudar a otros!

			—¡Otra vez! —pide Sara.

			Acaban gritando tanto que Ana abre una de las puertas de la clase alterada. Es profe de lengua:

			—¿Qué sucede? ¿Todo bien? ¿Tú eres Sara? Nos vemos después, disculpa, como he escuchado tantas risas y gritos pensé que te habías marchado.

			Sara responde nuevamente con paciencia a la segunda interrupción. Tras la salida de Ana, mira a los chicos, guiña un ojo y les pide:

			—En pie por favor. En esta asignatura todas las personas que disfruten estarán aprobadas.

			Todos aplauden, mientras Sara hace gestos para frenarlos.

			—Disfrutar significa escuchar activamente al resto, no solo a mí, a todos los compis, con los cinco sentidos y el sexto también. Por cierto, ¿cuál es el sexto?

			Se miran, nadie responde… y cuando comienza un incómodo minuto, Sara vocaliza:

			—La intuición. Repito: escuchar con los cinco sentidos y el sexto. También disfrutar significa participar con una Comunicación Positiva. Aprender a hablar en público y a reír de manera saludable.

			—¡Entonces estamos todos aprobados! —grita Violeta.

			—¿Álvaro ha hablado? —cuestiona Sara mientras este jovencito agacha la cabeza.

			—Nooo…

			—¿Y Lydia ha intervenido después de su breve presentación? —La chica se ruboriza al ver que todos la miran. 

			—Tampoco… —contestan otros.

			—Estamos aquí para hablar en público de manera positiva y añadiendo risas. Eso significa que hablemos todos, incluidos Álvaro, Lydia y otras personas que no se han manifestado. Por eso esta actividad requiere un mantra, una repetición sencilla: «Práctica, Práctica, Práctica». ¿Alguien se ha entrenado para correr una maratón? 

			—Sí —levanta la mano Víctor.

			—Estupendo, ¿practicas todos los días? 

			Víctor contesta afirmativamente con la cabeza.

			—Si queremos llegar a la meta, tenemos que desarrollar la musculatura con disciplina sin sufrir por el camino. Al contrario, recreándonos en el paisaje.

			—¿Y lo de la risa, por qué seño? —pregunta Rosa. 

			—¿Para qué creéis que sirve la risa?

			—Para pasarlo bien, para divertirnos… —son algunas de las respuestas que se escuchan. Otros se atreven a decir que cuando se ríen se relajan.

			—La risa nos oxigena porque movemos con agilidad nuestros pulmones. ¿Qué más sucede?

			—En un programa de televisión vi que la risa ayuda a mejorar la salud —añade Rosa.

			—Cierto, muchas gracias. Sube las defensas de nuestro sistema inmunológico. Fabricamos endorfinas, serotonina e incluso la hormona para dar a luz, oxitocina. Es un parto de risa, porque realmente nos iluminamos. Además, recordamos más fácilmente lo que estamos aprendiendo, lo nuevo que llega a nuestra vida. Tiene tantos beneficios que necesitaríamos muchas clases más para enumerarlos. También nos ayuda a meditar. ¿Quién me define meditar?

			—Quedarse dormido en el sofá viendo vídeos chorras en Youtube —bromea Violeta. 

			—Otra definición por favor.

			—Cuando dejamos de pensar a lo loco y nuestra mente se relaja y nos encontramos mejor. Dicen que las personas que meditan a diario, desde hace años, tienen la cabeza mejor estructurada —precisa Marco.

			—Una respuesta muy interesante, gracias. Mientras reímos a carcajadas no podemos pensar al mismo tiempo en la chica o el chico que nos gusta o en el examen de lengua, solo reírnos. Eso es meditar fácilmente.

			Se abre un nuevo silencio, esta vez, confortable.

			—Antes de marcharme me gustaría saber ¿qué os lleváis de esta primera clase?

			—Que hay que reír más —dice Rosa algo tristona. 

			—Difícil contigo así hija —comenta Violeta.

			—No estamos aquí para criticar a nadie —interrumpe rotunda Sara.

			Asienten todos con la cabeza.

			—Hemos jugado con el cojín y hemos descubierto que estamos aquí para disfrutar ayudando a los demás —recuerda Marco.

			—Y lo de la risa que ha recordado Rosa es importante 

			—dice Violeta cómplice con su compañera y a modo de disculpa.

			—No sé yo, cómo se tomará lo de reírnos, Alberto, el profe de inglés, porque siempre está serio —matiza Sergio.

			Sara recuerda que no juzgamos y menos aún a los que no están delante. Les sugiere que hablen con Alberto y con otros profesores para que incluyan o acepten las risas saludables.

			—Con el diálogo constructivo se consiguen grandes objetivos y, pequeños también —guiña Sara.

			—Eso es porque no conoce a Ana y a Alberto —dice muy bajito Violeta.

			Suena a modo de timbre una música para el cambio. No salen corriendo. Se levantan mirando el reloj como si el tiempo hubiese volado.

			—No es posible que ya haya terminado la clase —comenta Marco con Violeta y Rosa. 

			—Verdad —añaden las chicas. 

			—Me ha gustado —aporta Rosa.

			Sara recoge sus cosas y sale por la puerta, se da la vuelta y les recuerda:

			—Disfrutad del presente. Pronto os hablaré de mi libro mágico.

			Hace tiempo que no es estricta con los programas educativos. Tiene un guión, unos objetivos, pero Sara prefiere fluir dentro de su orden. Sale satisfecha, es sencillamente feliz, mientras sigue lloviendo.
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			Capítulo 2:
La historia de Marco

			Detrás de cada ficha no hay un alumno, está un ser humano, una familia, un sistema. El «hogar» de Marco es complejo, utilizando una terminología positiva. Algunos barrios próximos al centro educativo están catalogados como zona humilde. «Clase trabajadora» que cada día se distancia más de la deseada «media». Sin embargo, los padres de Marco son afortunados en el plano laboral.

			Marco es azul como Pedro, aunque todavía no conoces a Pedro (en unos capítulos llegará). Necesita apoyarse en un cuadrado para tenerlo todo bajo control. Ese don natural de observador milimétrico, se convierte en desdicha si se usa inadecuadamente.

			Marco busca las palabras «correctas» para cada paso. Le cuesta despeinarse en todos los aspectos, incluido el verbal. Quizás pondría atrevimiento en su vida, pero responsabiliza a sus padres de un amor gélido.

			Hay parejas que se aman, hay parejas que se odian, hay parejas que se respiran, hay parejas congeladas…

			Los padres de Marco están atrapados en un pasado inexistente. Unas fotos de boda feliz y un nacimiento deseado. Algunas veces los relojes marcan horarios distintos, sueños distintos, prendas distintas y hasta buscan besos distintos.

			En el instituto Marco rompe algunas reglas caducas. Se anima a sorprenderse, especialmente cuando habla con Rosa y con Violeta. Sus travesuras no se adentran más allá de romperle la punta a un lápiz o pellizcar una goma. El día que fracturó un bolígrafo rojo por la tensión acumulada pidió mil perdones. A veces mira sus manos y contempla las manchas de tinta.

			Le fascina la forma de bailar de Rosa y el atrevimiento de Violeta. Comprueba la dificultad de Lydia y de Álvaro para hablar en clase. Comprende la tensión que sienten, de vez en cuando él experimenta ese sudor asfixiante, hasta que de repente sale a flote.

			Guarda algunos secretos, uno es visible y tangible, su llave azul. Se la regaló su abuela unos meses antes de marcharse. Que no piense el lector que es una llave antigua y valiosa para una colección de cuadro. Tiene pequeños dientes, mediana y sin detalles aparentes. Solo lleva un lazo azul gastado a modo de llavero y un mensaje de su abuela en la memoria:

			«Marco, esta llave te la dejo para que abras las puertas que encuentres aparentemente cerradas. No tengas miedo hijo. Todo es POSIBLE».

			Hoy se atreve a remolonear. La música ya invita al cambio de clase. Marco habría salido por la puerta sin dilación, sin embargo sabe que después viene el examen de recuperación de lengua. Él lo tiene todo aprobado, lo tiene todo sobresaliente, todo inmaculado.

			Mira a Sara esperando su ayuda. Un motivo que le permita quedarse. Posee tantas dudas, tantos miedos... Ella lo intuye, presiente sus dolores: 

			—¿Te pasa algo Marco? ¿Todo bien?

			—Sí —contesta rápido para que no vea sus heridas.

			—Vale, ¿me ayudas a recoger los escritos? Algunos compis se los han dejado en las mesas.

			—Claro, ahora no tengo clases. Ana dijo que podíamos quedarnos en la biblioteca.

			—Creía que teníais un examen de lengua.

			—No, es solo para los que suspendieron, una recuperación. 

			Marco hace una pausa. Reflexiona ordenando sus pensamientos y buscando que Sara no perciba sus ansias de hablar.

			—Bueno en realidad acuden casi todos. Solo hemos aprobado tres.

			—Se te da bien la lengua. ¿Disfrutas con ella?

			—A veces. Ana es muy exigente —rápidamente añade nervioso—. Aunque no estoy juzgando su forma de dar clases. Me parece que es buena profe.

			—Me alegro Marco que aprendas en lengua y que aprendas tan rápido conceptos básicos de «Educación Positiva». Gracias por evitar el juicio sobre Ana.

			—Me cuesta —se sincera. 

			—¿Te cuento algo?

			—Sí.

			—A mí también me cuesta olvidarme de juicios, críticas y etiquetas.

			—¿De verdad? Pues lo disimula muy bien. 

			—Tutéame, por favor.

			—Perdone, digo, perdona.

			—Ya sabes cómo se consigue ¿verdad? 

			—Con Práctica…

			—Mejor tres veces —sonríe Sara. 

			—¿Cómo?

			—Práctica, Práctica, Práctica.

			—Ah, ya, haciendo músculos. Vamos a terminar el curso hechos unos figuras de la palabra —comenta Marco con media sonrisa.

			—Cada uno finalizará con el discurso que necesite en ese momento.

			—Lo de discurso me recuerda a mi Madre: «hijo tienes que ser ordenado».

			—¿Y tu padre?

			Marco contesta en tono engolado:

			—«Hijo, tienes que ser disciplinado».

			—Casi coinciden en sus argumentos.

			—Es en lo único que coinciden, el resto los separa. Parece que viven en planetas distintos aunque estemos bajo el mismo techo. Insoportable.

			Interrumpe su charla cuando es consciente de lo que acaba de decir. Se paraliza.

			—¿De qué tienes miedo Marco?

			Está tan nervioso que se aleja de la mesa del profesorado donde Sara ordena la tarea positiva que han hecho. Busca huir, tiene dos voces hablándole. En realidad tiene mil. Ahora se centra en: 

			«Estúpido, cómo le hablas de los problemas que tienes con tus padres a una desconocida».

			Ese comentario mental lo conduce a sujetar el pomo de una de las puertas del aula. De repente en su cabeza se cruza la voz de: «No tengas miedo hijo. Todo es POSIBLE» y se da la vuelta. Regresa próximo a Sara con la esperanza de que ella encuentre su dolor sin palabras.

			—Yo he vivido con una persona bajo el mismo techo en planetas distintos. Sucede, somos humanos, nos equivocamos.

			—Hay gente que se equivoca una vida entera, que no se quiere…

			—Ahora me parece que te equivocas tú Marco. 

			—¿Por qué?

			—¿Para qué nos equivocamos?

			Marco agacha la cabeza mientras mantiene el silencio hasta que sus voces interiores cesan: 

			—Para aprender.

			—Ves, a veces el error es hasta divertido. 

			—¿En su caso fue divertido?

			—Cuando te sales de la discusión, del problema, de la dificultad y lo miras desde fuera, te resulta más fácil. Te explico, ¿has visto alguna vez cámaras de televisión o de cine? 

			—Sí, el curso pasado fuimos a ver un plató de televisión por dentro.

			—¿Viste esa cámara alta y señorial que se pasea en una grúa? 

			—Sí, es impresionante cómo lo barre todo.

			—Pues imagina una cámara de ese tipo. Tú estás subido en la grúa. Debajo también estás tú, solo que en realidad es como una copia de ti. El ser principal es el que está por encima observando.

			—Lo ves como una película, ¿verdad?

			—Sí, fantástica metáfora. Ahora depende de ti que sea una comedia, un drama o una tragicomedia.

			—Vale, pero tú dices que vivir nuestras emociones y expresarlas es saludable. Hay que desahogarse, ¿cómo nos vamos a ver igual que en una peli?

			—Por supuesto, es interesante mostrar las emociones. ¿Te puedo poner un ejemplo? ¿Vivimos «malos» días? 

			—No te entiendo.

			—Tenemos un otoño lluvioso.

			—Ah sí, mal tiempo, la verdad es que sí.

			Sara lo mira con una sonrisa de niña traviesa. Marco capta al vuelo su intención.

			—Valeee, el tiempo es lluvioso, «inadecuado» para algunas personas dirías tú, ¿no?

			—¿Qué es bueno o malo Marco?

			—¿Quieres decir que le quite importancia a las discusiones de mis padres? Bueno a las discusiones imaginarias de hielo, porque a veces ni se miran, ni se hablan.

			—¿Puedes contemplar la situación desde otro punto de vista?

			—Sí, aunque tendría que buscarlo.

			—¿Puedes crear tu propia cámara y tu grúa?

			—Creo que sí —responde entre sorprendido y animado.

			Marco emprende el ritmo para marcharse, se coloca bien su mochila a la espalda.

			—¿Cree que algún día se separarán?

			—Puede que sencillamente se despierten y conecten; puede que algún día se encuentren de nuevo en el mismo camino o puede que se separen. Si te sirve mi ejemplo personal yo me distancié. Me divorcié hace ya cuatro años. 

			—¿Y eres…? —Marco no se atreve a terminar la pregunta. Aún así Sara, ya sabes, lee su mente:

			—Sí, vivo con muchos momentos de felicidad. En este instante por ejemplo, soy muy feliz hablando contigo.

			Marco abre la puerta, vuelve la mirada con valor:

			—Gracias Sara. 

			—¿Por qué?

			—Por escucharme con los cinco sentidos y la intuición.

			Los dos sonríen entre la lluvia que sigue golpeando los cristales de la clase. Los dos siguen sus caminos de aprendizaje.

			Capítulo 3:
La profesión sin límites

			Hay días que las clases no deberían terminar. Los chicos sienten un sabor a brevedad que comparten con Sara. La complicidad crece a cada instante.

			—Llega el momento de presentarnos tipo «elevator pitch». ¿Marco, por favor, puedes recordar qué es? —indica Sara. 

			—Es una presentación breve de lo que hacemos —explica nervioso.

			—Y sirve también para ligar —añade Violeta. Su respuesta genera como tantas veces carcajadas.

			Rosa asume el papel de correctora.

			—Violeta, no es que sirva para ligar, sino que la presentación de unos treinta segundos se empezó usando en los negocios y ahora se emplea también en otros ámbitos como quedadas para pareja.

			—Qué bien has hablado hermana —apostilla Violeta entre las risas de los compañeros.

			Sara se suma a la broma. 

			—El «elevator pitch» nos puede servir para todo, incluido ligar en un ascensor. Se trata de aprovechar la oportunidad de presentarnos, de explicar por ejemplo, qué haremos como emprendedores en el plano laboral. El «elevator pitch» es una herramienta cada día más usada y práctica.

			—Una forma de no dar el tostón a otros —comenta risueño Sergio.

			—Cierto, porque a veces nos preguntan ¿a qué te dedicas? Y sin ánimo de cansar, hablamos, hablamos y hablamos. Os acordáis de la frase: «te escribí una carta larga, porque no tuve tiempo de hacerla breve».

			Siguen unos minutos más reflexionando sobre la importancia de la brevedad, de concretar nuestro mensaje, claves de la oratoria para adentrarse después en «la profesión sin límites».

			—Antes de hablar, vamos a calendar —indica Sara entusiasmada como una niña pequeña con su juguete nuevo. 

			—Algunos ya están calientes —señala Violeta entre la marea de risas que levanta.



OEBPS/font/PalatinoLinotype-Roman.ttf


OEBPS/image/Educaci_n_positiva_portadilla21.png






OEBPS/image/2.png
¢Funcionarian mejor los sistemas educativos
actuales con momentos para la RISA saludable?

La RI5A nos ayuda
a aprender y a desaprender.

........$( ¥ X,L........





OEBPS/image/Educaci_n_positiva_portadilla2.png








OEBPS/image/1.png





OEBPS/font/PalatinoLinotype-Italic.ttf


